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8 Presentación Presentación 9

Presentación algunas reflexiones sobre la aproximación profesional no 
adultista; un resumen de cómo ha sido el proceso en los 
distintos grupos realizados; y, por último, la recopilación de 
aprendizajes y retos que han surgido en el proceso.

De esta forma, no pretendemos que sea un manual de 
aplicación metodológica, sino que nuestra intención aquí 
es contribuir a la exploración y construcción de 
alternativas para enfrentar esta problemática socialdesdey
parala comunidad. Es decir, apostar por una mirada que 
ponga el foco en la problematización colectiva de las 
violencias machistas, en el apoyo mutuo, en las 
vulnerabilidades compartidas y el cuidado de los vínculos 
entre las personas; una mirada que vaya más allá de la 
intervención individual con aquellas jóvenes o 
adolescentes que las han vivido de forma más directa.

El documento que se presenta a continuación es fruto de 
la implementación del proyecto de acompañamiento 
grupal en las violencias machistasCelobert. Espacios 
grupales para desmontar la violencia machista. Esta guía 
pretende compartir la experiencia con profesionales del 
campo de las violencias machistas, que trabajen con 
jóvenes o estén interesadas en esta temática. La intención 
del documento es transmitir y recoger el conocimiento 
acumulado durante la ejecución del proyecto en los 
distintos grupos de acompañamiento realizados.

Celobert apela a la responsabilización colectiva ante el 
fenómeno social y estructural de las violencias machistas. 
También nace con la intención de reconocer el papel que 
tenemos todas a la hora de detectar una situación de 
violencia, así como el impacto positivo que puede suponer 
tener herramientas para su acompañamiento y la 
importancia de tejer alianzas para afrontar la situación.

En cuanto a la metodología utilizada, el proyecto plantea la 
realización de diferentes grupos de acompañamiento 
presenciales dirigidos al entorno de jóvenes que han sufrido 
violencias machistas (familiares y amistades) y las propias 
jóvenes.

En esta guía encontrarás: una breve contextualización de la 
problemática social de las violencias machistas en la 
adolescencia y juventud; una introducción al paradigma y 
propósito del que partimos para un abordaje colectivo a 
través del espacio grupal;
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A partir de la experiencia acumulada del Centro Joven de 
Atención a las Sexualidades (CJAS), observamos que en la 
población joven y adolescente las violencias machistas están 
muy presentes y tienen un impacto importante tanto en la 
construcción de la propia identidad como en el ámbito 
relacional.

Algunos datos recogidos2nos indican que, 
aproximadamente,5 de cada 10mujeres atendidas 
identifican haber sufrido, al menos, una situación de 
violencia física, psicológica y/o sexual, así como que del 
conjunto de las chicas que han identificado vivir violencia 
sexual, más del 22% la reconocen dentro del ámbito de la 
pareja. Otros datos relevantes son que el 30% de las 
jóvenes atendidas no pueden decidir siempre el método de 
protección que utilizan o que el 27% a menudo tienen 
relaciones sexuales cuando no las desean.

1 Paz, Juan Ignacio y 
Fernández, Paola
(2014).Guía para madres 
y padres con hijas 
adolescentes que
sufren violencia de 
género. Instituto 
Andaluz de la Mujer. 
Consejería de Igualdad, 
Salud y Políticas Sociales 
de la Junta de Andalucía.

Las violencias machistas son un problema social y 
estructural que está presente en toda la sociedad, en 
diferentes esferas y en todas las capas de la población, 
incluidas las más jóvenes, y se reproducen y perpetúan 
de generación en generación1. Las llamamos en plural 
porque son diversas y tienen múltiples expresiones y 
formas, así como hacemos referencia al machismo para 
señalar el origen del problema: el sistema patriarcal, 
configurado en base a una visión binaria y estereotipada 
del género y las relaciones de poder que conllevan. Los datos del Barómetro Juventud y Género 20233 

también nos indican que el 87% de chicos y chicas jóvenes 
reconocen alguna situación de violencia de hombres 
contra mujeres en su entorno cercano. Contrariamente a 
lo que a menudo se piensa, estos datos nos hablan de una 
mayor conciencia en personas jóvenes, lo que repercute 
también en una mayor detección e identificación de la 
violencia machista.

2 Centro Joven de Atención 
a las Sexualidades (2022). 
Informe de actividad 2021. 
Barcelona:
Asociación de Derechos
Sexuales y Reproduc-
tivos. Recuperado
de: centrejove.org/
informes

En la misma línea, los datos de la Macroencuesta de 
violencia de género del Estado español del año 2020 
indican que las mujeres jóvenes señalan haber vivido 
más situaciones de violencia machista que las mujeres 
adultas. Los datos afirman que el 19,3% de las mujeres 
jóvenes que han tenido pareja alguna vez han 
identificado violencia física y/o sexual de alguna de 
estas parejas frente al 14,4% de mujeres que tienen 25 
años o más.

Algunas formas de violencia funcionan, de hecho, como un 
mecanismo de control que fuerza a mantener el sistema y la 
jerarquía de privilegios estático y sin posibilidad de cambio o 
transformación. Por ello, las violencias machistas afectan 
principalmente y con mayor fuerza a las mujeres ya las 
personas con identidades y sexualidades no normativas 
(trans, queer, no binarias, lesbianas, bisexuales, 
intersexuales, etc.).

3 Rodríguez, Elena;
Kuric, Stribor; San-
martín, Anna y Gómez, 
Alejandro. (2023).
Barómetro Juventud
y Género 2023.
Avance de resultados:
violencia de género.
Madrid: Centro Reina
Sofía de Fad Juventud. 
DOE: 10.5281/ zenodo.
10144139.
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4 Sol, Miriam, Faura, 
Ricardo y De Moragas, 
Marina (2013). Protocolo 
de Juventud para
el abordaje de la 
violencia machista. Guía
práctica para 
profesionales de Juventud
para orientar la actuación 
en violencia machista
con personas jóvenes.
Barcelona: Generalidad
de Cataluña. [6 de abril 
de 2022]. Recuperado de: 
https://
jovecat.gencat.cat/web/.
contento/_documentos/
archivo/convivir/genere/
re cursos_por_a_pro-
fessionales/protocolo_
juventud_abordaje_
violencia_machista_
jovencat.pdf

Además, el 46,1% identifica algún tipo de violencia 
psicológica frente al 31,9% de mujeres iguales o 
mayores de 25 años.

Otro aspecto a tener en cuenta y que dificulta la detección 
en esta etapa tiene que ver con el miedo de las jóvenes a 
que las personas adultas de su entorno subestimen lo que 
les pasa, las "controlen", denuncie a su pareja sin su 
consentimiento, hagan pública su situación o les nieguen 
toda posibilidad de agencia. En resumen, estas 
particularidades pueden desencadenar mecanismos de 
ocultación y mayor aislamiento, lo que dificulta la 
identificación de las conductas de abuso y la violencia 
machista8por parte del entorno y las propias jóvenes en el 
momento en el que están pasando.

8 Sol, Miriam, Faura, 
Ricard y De Moragas, 

Marina (2013).Protocolo
de Juventud para el 

abordaje de la violencia 
machista. Guía
práctica para profesio-

sionales de Juventud
para orientar la actuación 
en violencia machista

con personas jóvenes.
Barcelona: Generalidad

de Cataluña.[6 de abril 
de 2024]. Recuperado 

de: https://jove-
cat.gencat.cat/web/.

contento/_documentos/
archivo/convivir/genere/
re cursos_por_a_pro-

fessionales/protocolo_
juventud_abordaje_
violencia_machista_

jovencat.pdf

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la mayoría de 
estudios sobre las violencias machistas en la juventud se 
basan en la violencia en el ámbito de la pareja, lo que 
dificulta el estado de la cuestión y la prevalencia de las 
situaciones de abuso y de violencia en el resto de ámbitos
4. Así, el ejercicio de las violencias machistas incluye 
también nuevas prácticas surgidas a raíz del uso habitual 
de las redes sociales, como el cibercontrol, el acoso 
virtual, las amenazas y los ataques contra comunidades 
concretas y el sexpreading. Estas nuevas prácticas se dan 
en un nuevo formato, pero tienden a repetir y reproducir 
patrones ya existentes5. En cuanto a las violencias 
sexuales, las mujeres jóvenes (de 16 a 24 años) también 
identifican en mayor proporción haber sufrido (11%), 
frente a la identificación de las mujeres de 25 años o 
mayores (6%).

Por eso es importante destacar que no es el hecho de 
ser joven en sí mismo el que predispone a vivir violencias 
machistas, sino que el hecho de estar expuestas a 
determinados procesos (individuales o psicológicos), así 
como a contextos (sociales e institucionales), provocan 
una asociación determinada entre las jóvenes y las 
violencias machistas9. Por tanto, podemos entender que 
emergen como factores de vulnerabilidad: la falta de 
referencias positivas respecto a las relaciones afectivas, 
la importancia de los grupos de iguales y la necesidad de 
pertenencia, la exploración sexoafectiva en esta etapa, la 
búsqueda identitaria, la afirmación de la autoestima y su 
consecuente vulnerabilidad, la percepción10ya los 
valores o normas sociales.

5 Gayà, Catalina (dir.) 
(2018).La percepción
de la igualdad y las 
violencias machistas
entre el alumnado de 14 a 
18 años de las Islas 
Baleares. Instituto Balear 
de la Mujer.

9 Ibid. referencia 7.

10 Ibid. referencia 7.

Por otro lado, encontramos que estudios de investigación 
sobre violencias machistas en las relaciones de pareja a 
menudo excluyen a las mujeres adolescentes y esto comporta 
que, en los ámbitos social y mediático, se entienda que la 
violencia en este ámbito afecta sobre todo a las mujeres 
adultas6. De hecho, históricamente la juventud ha sido un 
colectivo invisibilizado en los estudios sobre violencias 
machistas tanto por la mirada adultista presente en los 
estudios de violencia machista como por la visión 
androcéntrica en los estudios sobre juventud7. En esta línea, en 
su juventud, las manifestaciones de la violencia en el ámbito de 
la pareja a menudo no son las mismas ni encajan con la visión 
hegemónica que se presenta de la violencia machista ni de la 
víctima: mujer adulta, casada, con hijos, conviviendo con la 
pareja, relación larga, etc.

6 Claramunt, Mercè y 
Toledo, Patsilino (coord.) 
(2013).Derechos de las 
mujeres adolescentes
ante la violencia
machista en las
relaciones de pareja y 
situaciones análogas.
Instituto Catalán de las 
Mujeres. Esta vulnerabilización, por tanto, se ve agravada por la 

confluencia entre los condicionantes estructurales de un 
entorno patriarcal y las dificultades que tenemos como 
sociedad a la hora de acompañar a las personas más 
jóvenes en los retos propios de su etapa de desarrollo.

7 Barjola, Nerea, de la 
Fuente, María y 
Redondo-Zárate, María
(2021). Violencias
machistas en la etapa
juvenil en Cataluña.
Colección de Estudios,
40. Departamento de
Derechos sociales, Dirección 
General de Juventud.
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de las violencias machistas que vaya más allá del 
acompañamiento individual. En esta línea, cuestionamos 
que el abordaje de las violencias deba centrarse 
únicamente en la “víctima”, entendiendo que su entorno y 
el contexto que las rodea tienen un papel primordial en la 
recuperación y sobre todo, en la no revictimización.

El enfoque individual tiende a simplificar la problemática 
como si de un incidente aislado se tratara, que radica 
únicamente en la interacción entre “víctima” y “agresor” y 
sin contemplar que parte sustancial del daño que provoca 
la violencia machista tiene que ver con cómo se interpreta 
esta violencia por parte de las personas y la comunidad 
que la rodea.

Las violencias machistas son un problema social y político 
que nos afecta a todas y responde a un sistema de 
creencias patriarcales normalizadas. En este sentido, y 
destacando su carácter estructural, consideramos clave 
abordarlas desde una perspectiva comunitaria e 
interseccional que permita la implicación de toda la 
sociedad en su conjunto.

En el caso de las personas adolescentes, esta 
interpretación se ve afectada también por la perspectiva 
adultista, que las posiciona más bien como sujetos poco 
maduros (inconscientes, irresponsables y/o infantiles), 
sin una capacidad de agencia válida y en una condición 
de indefensión mayor, lo que a menudo motiva 
intervenciones proteccionistas y paternalistas. Por eso 
consideramos que las situaciones de violencia en la 
adolescencia requieren de un acompañamiento que se 
ajuste a las especificidades, pero también a las 
potencialidades de esta etapa vital. Nuestra experiencia 
nos enseña, una vez más, que no es una cuestión de 
edad lo que determina que las personas tengamos más 
recursos y herramientas para abordar o identificar una 
situación de violencia, por tanto las personas adultas y 
los profesionales también debemos revisar nuestra 
mirada, ser conscientes de todos

Con esta premisa, sólo podemos contemplar un abordaje 
integral desde una mirada amplia y colectiva y poniendo 
énfasis en la prevención, la sensibilización y la respuesta 
social frente a ellas. En consecuencia, y apelando a la 
corresponsabilidad, es fundamental hacer hincapié en el 
papel que todas las personas podemos tener como 
agentes activos en su detección y recuperación.

De esta forma, es importante incidir en las posibilidades 
de acción de toda la ciudadanía y en el caso que nos 
ocupa, especialmente de aquellas personas que están 
en contacto directo con jóvenes y adolescentes que han 
vivido violencias machistas. Apostamos por 
encontrarnos, escucharnos y reflexionar conjuntamente 
por compartir vivencias y situaciones complejas, con 
causas comunes. Es a partir de este marco que 
apostamos por un abordaje
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11 Alemán, Miriam
(2023). Una historia
cotidiana. Guía
para entender las
violencias machistas y 
actuar. Ayuntamiento de
San Frutoso de Bages y 
Candela. Acción Comu-
nitaria y Feminista.

estos sesgos y reflexionar sobre la socialización de 
género y las violencias11.

La apuesta por los espacios grupales

Reunir a un grupo de personas que comparten un 
mismo malestar da la oportunidad de problematizar 
ese dolor desde la vulnerabilidad compartida.
El grupo actúa como mediador entre la persona y la 
sociedad, generando este espacio intermedio que permite 
realizar ensayos, ponerse en juego, posicionarse e iniciar 
desplazamientos de manera más controlada. Este espacio 
puede actuar como catalizador potenciando la posibilidad 
de cambio a través de la revelación, el reconocimiento y el 
autoconocimiento13pero también creando un sentido 
común y abriendo puertas a nuevos marcos colectivos para 
interpretar la realidad.

En este sentido, la perspectiva comunitaria aporta una 
visión muy valiosa que nos permite replantear tanto el 
acompañamiento individual como el grupal, atribuyendo 
protagonismo a los vínculos como espacio de relación con 
el otro, de apertura más allá de una misma y hacia nuevas 
posibilidades desde la multiplicidad12. Para que todo esto 
ocurra, debe ordenarse el espacio de encuentro como 
espacio de pertenencia, donde exista el reconocimiento de 
la diferencia, teniendo en cuenta la diversidad de visiones 
frente a un mismo tema y donde haya intención de 
cooperación contemplando los ritmos, necesidades y 
decisiones de cada uno. En un proyecto profesionalizado, 
esto implica también el reconocimiento de nuestros 
prejuicios, mandatos, límites y las propias vivencias 
(también de violencias machistas). Tener en cuenta estos 
aspectos nos llevará a construir relaciones más 
horizontales, partiendo de una vulnerabilidad compartida 
que nos apunte para poder politizar las experiencias de 
violencia y afrontarlas con mayor esperanza y 
determinación.

12 Barrault, Omar A. 
(2007). Los espacios
de encuentro en la 
Psicología Comunitaria y
sus implicaciones en la 
subjetividad. Revista
Ciencias Humanas,
37, 155-167.

Por tanto, nuestra concepción del espacio grupal no se 
encuentra dentro del paradigma exclusivamente 
terapéutico, sino que partimos de la idea de que el 
espacio colectivo permite llevar la mirada hacia afuera, 
practicar la escucha, el intercambio de ideas, el 
contraste de percepciones y creencias y 
consecuentemente dirigirse hacia una comprensión 
más crítica. uación. Por eso, apostamos por que los 
grupos de acompañamiento también sean espacios 
donde compartir, reflexionar y conceptualizar el 
machismo y la violencia. Esta aproximación permite ir 
ampliando la visión desde la suma de perspectivas y 
experiencias subjetivas de cada persona y así ir 
construyendo una conciencia colectiva en el grupo 
sobre lo que nos afecta y compartimos.

Por todo ello, remarcamos la necesidad de generar espacios 
colectivos para cuidar, orientar, reflexionar sobre las 
violencias machistas y proporcionar apoyo a quien lo ha 
sufrido y también a quien acompaña a personas que han 
vivido situaciones de violencia. Por el impacto positivo que 
representa en la recuperación, porque es necesario 
construir vínculos y espacios de apoyo en la comunidad, 
pero también por la creencia firme de que el abordaje 
integral de la violencia machista exige fortalecer la 
conciencia comunitaria.

El grupo es también un espacio donde dejar de sentirnos solas. 
Estos espacios de acompañamiento beben de los grupos de 
apoyo mutuo, puesto que parten de una situación reconocida y 
un malestar compartido por todo el grupo. Son espacios en los 
que se reivindica la propia experiencia y se intercambian 
herramientas, recursos y conocimientos. Pero

13 Roca, Nieves y
Masip, Julia. (2012).
Intervención grupal
en violencia sexista:
Experiencia, inves-
gación y evaluación.

Herder Editorial.
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a su vez, se diferencia de éste porque cuenta con 
profesionales que facilitan y dinamizan este proceso de 
encuentro y ayudan a construir puentes y tejer alianzas 
hacia nuevas miradas y estrategias para cuidarse y 
acompañar.

▶ Por último, el espacio donde compartir 
experiencias y aprendizajes, donde encontrar 
estrategias para afrontar estas situaciones, sea 
desde el acompañamiento sea por haber vivido 
la violencia en primera persona.

→Resignificar la experiencia, potenciar la 
recuperación e integrar herramientas por una vida 
con agencia.

Así, plantear al grupo de acompañamiento como espacio 
de intimidad, de respeto, de tolerancia y de trabajo 
personal posibilita la creación de vínculos, la comprensión 
mutua y el sentimiento de pertenencia. En este sentido, 
encontrarse con “otros” y su interpelación, facilita una 
relectura de la propia historia junto con una 
reestructuración de la visión que tenemos de nosotros 
mismas14, al mismo tiempo también tiene lugar la 
interpretación colectiva sobre lo que nos está pasando. 
Asimismo, para que esto ocurra es clave que el grupo 
reconozca y se construya como un espacio seguro donde la 
aceptación de las miembros y su apertura favorezca la 
validación, la expresión auténtica y en definitiva, la 
comprensión de las vivencias propias y las de los demás 
participantes15.

14 Rodríguez-Zafra,
Mónica; García, Laura
e Izquierdo, Margarita. 
(2022). Transitando
lo grupal: La potencia 
transformadora del
encuentro a través
de la psicoterapia
de grupo [Editorial].
Revista de Psico-
terapia, 33(121), pp.
1-5. https://doi.
org/10.33898/rdp.
v33y121.1133

Resumiendo, los espacios grupales de acompañamiento que 
proponemos se fundamentan principalmente en tres pilares:

▶ Por un lado, el espacio de encuentro y soporte, 
generando un espacio seguro, en el que encontrar 
comprensión y poder compartir el malestar.

→Dejar de sentirse solche y acompañarse 
mutuamente.

15 Rodríguez-Zafra,
Mónica; García, Laura
e Izquierdo, Margarita. 
(2022). Transitando
lo grupal: La potencia 
transformadora del
encuentro a través
de la psicoterapia
de grupo [Editorial].
Revista de Psico-
terapia, 33(121), pp.
1-5. https://doi.
org/10.33898/rdp.
v33y121.1133

▶ Por otra parte, el espacio de reflexión y revisión, para 
conceptualizar el fenómeno de las violencias 
machistas, entender cómo funcionan y analizar sus 
efectos e impactos.

→Visibilizar la raíz estructural del problema 
para colectivizarlo y enfrentarlo desde la 
corresponsabilidad.
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etapa se acelera la maduración en todos los niveles y la 
neurobiología se pone a disposición del proceso evolutivo 
para adaptarse a los retos del entorno, potenciar el 
engranaje social y fortalecer los mecanismos de resiliencia 
individual y colectiva.

Por todo lo comentado anteriormente, consideramos que 
una de las cosas que hay que hacer a la hora de 
plantearnos cualquier acercamiento profesional a las 
jóvenes y adolescentes, es ser conscientes de esta mirada 
adultista y dedicar tiempo y energía a revisarnos. 
Fomentar una comprensión más ajustada a esta etapa 
vital, nos ayudará a entender mejor lo que pueden 
necesitar y nos dará herramientas para romper con 
estereotipos y acercar a otros adultos a tener una visión 
más empática y respetuosa.

Todo esto ocurre en un contexto social patriarcal que se 
configura de acuerdo al sistema sexo-género (regulando las 
relaciones interpersonales, la vivencia de la identidad, la 
sexualidad, etc.), lo que da como resultado una mezcla 
bastante compleja de elementos que interaccionan a la vez, 
lo que también determina cómo operan las violencias 
machistas en esta etapa.

Romper con el adultismo: perspectiva 
evolutivosocial de la adolescencia y la 
juventudLo primero que podemos hacer para incentivar un cambio 

de mirada hacia la juventud es poner el foco en sus 
potencialidades en lugar de juzgar a las personas 
adolescentes o jóvenes desde el paradigma adulto sin 
pararse a preguntar, escuchar o considerar lo que le está 
ocurrido o cómo lo está viviendo.

Entender la función que pueden tener algunos 
comportamientos o emociones, así como conocer el 
sentido de que ocurran algunas cosas que nos resultan 
difíciles de ver como adultas, puede ayudarnos a 
acercarnos a las circunstancias que vemos como un 
“problema” desde otro punto de vista. En el caso de los 
cambios que se dan durante la etapa adolescente, 
intentar entenderlos desde una visión más integral, como 
parte del proceso madurativo, suele favorecer un 
acercamiento que favorece el acompañamiento en esta 
etapa.

Y es que la adolescencia es una etapa caracterizada por 
cambios físicos, emocionales, relacionales y sociales 
específicos. Durante este período, la plasticidad cerebral 
es especialmente notable, existe una gran adaptabilidad y 
capacidad de aprendizaje en respuesta a experiencias 
vitales. Con la intención de contribuir a esta visión, es necesario 

realizar una revisión de los procesos de cambio que se 
afrontan durante la adolescencia y que se pueden 
interpretar desde un marco evolutivosocial más amplio para 
hacernos conscientes del papel que podemos tener como 
profesionales.

La neuroplasticidad se mantiene a lo largo de toda la 
vida, pero en este período es especialmente 
significativa, ya que entre otras cosas, en esta
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Respecto a la plasticidad cerebral, como ya hemos 
comentado, durante esta etapa se generan nuevas 
conexiones neuronales en áreas del cerebro que 
desempeñan un papel clave en la mentalización, la 
reflexión y la previsión, proporcionando mayor 
complejidad a estos procesos. El área implicada es el 
córtex prefrontal16, que marca el desarrollo de funciones 
cognitivas superiores como el razonamiento abstracto, la 
resolución de problemas y la toma de decisiones.
En este sentido, no sólo debe tenerse en cuenta que son 
habilidades en evolución durante esta etapa, sino que su 
ejecución también se ve afectada por el ambiente, el apoyo 
social y referencias positivas hacia estas habilidades. 
Cuando otras personas del entorno actúan como modelos 
de comportamiento regulado y toman decisiones de forma 
reflexiva, ayudan a los adolescentes y jóvenes a desarrollar 
habilidades similares. Además, la validación y orientación 
en la resolución de problemas fomentan la autonomía y la 
capacidad de pensar críticamente, dos funciones clave del 
córtex prefrontal.

Por otra parte, también resaltamos en la etapa de la 
adolescencia la importancia de pertenencia, es decir, sentirse 
parte de un grupo es fundamental para el bienestar 
emocional, ya sea como espacio seguro de apoyo, donde 
expresarse y compartir ideas, o como espacio en el que 
experimentar el sentido de identidad colectiva e individual. De 
hecho, es en esta búsqueda identitaria como las demás se 
convierten en un espejo en el que reflejarse, favoreciendo 
poder sentirse seguras a partir de pertenecer a un grupo. Así, 
las dinámicas grupales también ofrecen otros elementos 
beneficiosos como son la oportunidad de explorar nuevos 
roles, entender
y poner a prueba las normas sociales, potenciando la 
cohesión grupal y el valor de la comunidad.

16 Casey, BJ, et al. (2008). 
The adolescente
brain. Annals of the New 
York Academy of Sciences, 
1124 (1), 111-126

17 Giedd, J., Blumenthal, 
J., Jeffries, N. et al. (1999). 
Brain develop-
mente during childhood
and adolescence: a
longitudinal MRI study. 
Nature Neuroscience ,
2, 861-863

Aparte de las relaciones con iguales, en esta etapa también 
son importantes las relaciones con adultas fuera de la 
familia, de quien la joven necesita diferenciarse. De hecho, 
estos vínculos ofrecen perspectivas diferentes y posibilitan 
a las adolescentes ampliar sus visiones del mundo, puesto 
que pueden actuar como referentes, influenciando sus 
aspiraciones y valores. Por tanto, ofrecer apoyo emocional y 
guiar en la toma de decisiones importantes, pueden ayudar 
a construir sus propias bases para el futuro.

18 Elalostasises el 
proceso por el que un 
sistema anticipa las
sus necesidades en
un contexto concreto e 
intenta satisfacerlas.
Se entiende como 
mecanismo de regulación
a menudo atribuido a 
procesos de adaptación
fisiológicos y cerebrales en 
un marco de procesamiento 
predictivo hacia
movimientos motores,
percepciones, cognici-
ciones, emociones e incluso 
la conciencia.

De lo contrario, en el sistema límbico y la amígdala17se eleva la 
actividad dopaminérgica, lo que se traduce en un aumento de 
la búsqueda de recompensas, respuestas emocionales más 
intensas y predisposición a la exploración, elementos 
indispensables para el aprendizaje basado en la propia 
experiencia. Para el desarrollo de la confianza, el 
autoconocimiento y seguridad en las propias capacidades, es 
necesario ir adquiriendo herramientas para descifrar estas 
respuestas fisiológicas ya la vez estrategias de regulación 
emocional. En este sentido, existen investigaciones que 
señalan que las interacciones y el apoyo social pueden tener 
un papel clave en esta regulación, influyendo directamente en 
elalostasis18y en cómo el cuerpo regula el estrés y mantiene el 
equilibrio19.

Como profesionales, debemos acompañar a las jóvenes 
partiendo de la base de que la adquisición de estas 
habilidades es un proceso que se debe ir
entrenando poco a poco. Esto implica en muchas 
ocasiones que la persona joven o adolescente se 
encuentra frente a las “primeras veces” donde tendrá 
que aprender a calibrar opciones, implicaciones y 
consecuencias, donde seguramente se equivocará e 
irá descubriendo sobre sí misma y lo que le conviene.

19 Yuta Katsumi, Jordan, 
E. Theriault, Karen, S. 
Quigley, Lisa y Feldman 
Barrett (2022). Allostasis 
as en core feature of 
hierarchical gradientes
in the human brain. 
Network Neuroscien-
ce 2022; 6 (4): 1010– 
1031. doi: https://
doi.org/10.1162/net-
n_a_00240
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Evitar los mitos y estereotipos conductas y actitudes atribuyéndolas a estereotipos de la 
adolescencia y terminar por obviar o no problematizar 
algunas situaciones.Uno de los ejercicios que recomendamos realizar 

constantemente como profesionales, es preguntarnos si 
estamos reproduciendo juicios respecto a las personas 
jóvenes y adolescentes, basándonos en mitos o 
estereotipos sobre esta etapa vital. Los estereotipos 
sobre la juventud suelen ser ideas generalizadas que 
pueden ser simplistas y culpabilizadoras. Estos 
estereotipos pueden variar según la cultura y el 
contexto, pero algunos de los más comunes incluyen la 
dependencia en el móvil o en las redes sociales, la 
irresponsabilidad o inmadurez que les lleva a tomar 
decisiones de manera impulsiva, pensar que son 
perezosos o apáticos, que buscan el camino fácil, que 
son desobedientes o que tienen poca tolerancia.

Así nos encontramos con que, aunque las violencias 
machistas en esta etapa pueden ser diversas respecto a los 
tipos y ámbitos, es más difícil que se den algunas 
situaciones o más fáciles que se den otras. Por ejemplo, 
nos encontramos con que lo habitual es que las personas 
jóvenes convivan con la familia o compartan piso, que no 
tengan autonomía económica, también es menos habitual 
que tengan hijos o hijas. Esto no quiere decir que nunca 
exista violencia económica o vicaria (indirecto), pero las 
formas más comunes de ejercer violencia tienen un 
impacto distinto en esta etapa. El aislamiento, la 
manipulación emocional, el control o la violencia sexual 
toman otra magnitud, a menudo afectando más 
intensamente al desarrollo de la autonomía y agencia 
personal en la adolescencia.Recordar que son generalizaciones que no reflejan la realidad 

de todas las jóvenes, puede ayudarnos a revisar cómo nos 
mostramos o cómo son nuestras actuaciones, ya que a 
menudo son ideas que tenemos interiorizadas.

Al mismo tiempo, encontramos que también es 
importante nombrar algunas formas de violencia 
machista que son propias de la adolescencia y la 
juventud y están fuertemente afectadas por el 
adultismo, a menudo son invisibilizadas y son 
perpetradas por personas adultas de la comunidad o la 
familia: la violencia vicaria o indirecto, la violencia 
sexual, la matrimonio genital femenina.

Del mismo modo, las violencias machistas en la juventud 
y adolescencia tienen algunas especificidades que no 
deberíamos pasar por alto, porque si únicamente 
utilizáramos los indicadores generales o atendiéramos a 
las representaciones hegemónicas de “víctima”, sólo 
identificaríamos aquellas situaciones que responden a 
un individuo conviviente, etc.) que no responde a la 
realidad (mucho más diversa) y mucho menos a la 
situación de muchas jóvenes y las violencias que viven. 
Esto a menudo dificulta su detección, incluso puede 
llevar a relativizar su gravedad o justificar

También observamos que las violencias machistas que se dan 
en el ámbito de ocio nocturno, con frecuencia se interpretan 
desde una mirada patriarcal que reproduce mitos y mandatos 
de género, provocando alarma social y "terror sexual"20. A 
menudo se utilizan discursos que alimentan el estereotipo de 
“violador desconocido”, mientras nos encontramos con que 
gran parte de las

20 Barjola, Nerea
(2018).Microfísica
sexista del poder.
El caso Alcasser y 

la construcción del
terror sexual.Virus

Editorial
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21 Barjola, Nerea,
de la Fuente, M., y 
Redondo-Zárate, Maria
(2021). Violencias
machistas en la etapa
juvenil en Cataluña.
Colección de Estudios,
40. Departamento de
Derechos sociales, Dirección 
General de Juventud.

agresiones sexuales en la adolescencia son por parte de 
personas conocidas o del entorno de la joven21.

▶ Enfoque basado en los derechos de las jóvenes 
como sujetos políticas con agencia. Procesos 
adaptados a cada persona y su biografía, 
favoreciendo la responsabilidad, libertad de 
elección y respeto a la autonomía.

Otro punto importante a contemplar es que las 
violencias machistas no ocurren exclusivamente en el 
marco de la heterosexualidad. De hecho, existe la 
creencia de que en las parejas LGTBIQ+ no se da la 
violencia o, por ejemplo, la idea de que los hombres no 
pueden ser víctimas de maltrato22.

▶ Adaptar al máximo el espacio para que resulte de fácil 
acceso (puertas abiertas, a pie de calle, sin requisitos 
legales o administrativos de atención, etc.) acogedor y 
atractivo, garantizando un trato cercano, de apertura y 
predisposición a la escucha. Crear espacios de diálogo 
con las jóvenes, interesándonos por sus necesidades, 
opiniones y
sugerencias.

22 Fondo-Martínez,
Jaime, Aviñón, Dory,
Talavera, Marta,
Paredes-Carbonell, JJ
y García, Marina (2018). 
"Yo como tú".Guía 
didáctica para dinamizar
talleres de prevención
de violencia en parejas 
jóvenes.FISABIO, Co-
munidad Valenciana.

Estas ideas invisibilizan múltiples experiencias y 
dificultan poder nombrarlas y abordarlas como tales. 
Por tanto, el malestar asociado no tiene cabida ni se le 
ofrece una respuesta adecuada, ya que estas violencias 
quedan aún más enterradas que las violencias 
machistas en relaciones heterosexuales. ▶ Facilitar la asistencia de las jóvenes adaptando los 

horarios a su realidad (teniendo en cuenta estudios, 
trabajos, períodos de evaluación y vacaciones, situación 
familiar, etc.), considerando horarios de tarde y fines de 
semana.

Si bien es cierto que actualmente el contexto ha 
cambiado y vemos que las jóvenes se cuestionan su 
sexualidad y género de forma más natural23, como 
profesionales es clave que adoptemos una perspectiva 
interseccional que contemple los múltiples ejes de 
opresión para reconocer qué mecanismos específicos se 
pueden dar y no seguir reproduciendo mitos y 
estereotipos que no ayudan a desenmascarar las 
violencias que se dan en este sistema patriarcal.

▶ Asegurar la privacidad incluso a menores de edad, 
revisando las políticas de confidencialidad valorando el 
pseudoanonimato e informando de su funcionamiento 
para fomentar la confianza y qué se sientan seguras.

▶ Garantizar una comunicación fluida y flexible a través de 
los medios habituales que utilizan las jóvenes: presencial, 
telefónica, whatsapp y otras redes sociales.

Adaptarse a la realidad de jóvenes y 
adolescentes ▶ Asegurar una mirada global y positiva, no sólo 

basada en riesgos, peligros y control; sino en la 
capacidad de disfrute, diversión, placer y de 
establecer relaciones enriquecedoras. Escuchar sin 
interrumpir o prejuzgar sus opiniones o decisiones.

23 Longares, Elena
(2024). Desafiante
el adultismo en las
políticas para
adolescentes y jóvenes
LGTBIQA+. Orgullo.
barcelona,   1, 45.

Respondiendo a la pregunta inicial, resumimos y 
exponemos algunas ideas que sirven para repensar 
nuestro rol profesional, los proyectos y los espacios para 
centrarlos en esta etapa vital:
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▶ Fomentar relaciones horizontales. Adoptando una 
actitud humilde, reconociendo limitaciones y errores, 
eliminando elementos que indiquen alguna jerarquía 
profesional-usuaria (batas, uniformes, tipologías 
distintas de sillas, disposición en círculo). Facilitar y 
dinamizando los espacios en lugar de dirigirlos.

El proceso
de acompañamiento

ñamiento
grupal

▶ Promover e intentar que la atención o la participación 
sea gratuita o de coste simbólico.

▶ Evitar realizar suposiciones basadas en la edad, falta 
de experiencia u otros estereotipos.

▶ Tener en cuenta la perspectiva antirracista, 
LGTBIQ+, anticapacista, etc. por no reproducir 
ideas preconcebidas, discriminaciones y 
violencias.

En su conjunto y sin olvidar la incorporación de la 
perspectiva feminista, estas consideraciones enriquecen 
un modelo de abordaje más ajustado a la adolescencia y 
juventud. Sirviendo como punto de partida para plantear 
espacios más amigables, respetuosos y responsables, 
donde poder abordar las violencias machistas en esta 
etapa.

04.
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Familiares Amistades y Grupos de iguales Jóvenes que han vivido VM

El deseo de resolver la 
situación, hacer algo y 
facilitar que la joven deje la

relación de VM.

Confusión sobre cuál debería 
ser su rol, implicación y

responsabilidad.

Dejar de sentirse “bichos
raros”, como si fueran las 
únicas a las que les pasa.

* En este apartado y 
entre comillas,
se incluyen algunas
expresiones o frases
literales realizadas por las 
participantes durante el 
transcurso de los distintos 
grupos. Con la intención 
de ejemplificar y poner de 
manifiesto el cúmulo 
experiencias
subjetivas, el valor de 
ponerlas en común y 
generar este conocimiento.
cimiento colectivo.

Como hemos mencionado, construir un espacio grupal de 
acompañamiento y apoyo no sólo permite compartir e 
identificar vivencias a partir del relato ajeno, sino también 
clave para situar el propio malestar y establecerlo como 
punto de partida para el aprendizaje y la integración de 
diferentes estrategias de actuación y afrontamiento. En 
este contexto, la experiencia en los tres tipos de grupos 
llevados a cabo, pone de relieve la demanda explícita de 
pautas para poder acompañar sin perder o desgastar el 
vínculo con la joven que está en situación de violencia. Y, 
en el caso de las jóvenes que han vivido violencias 
machistas, la necesidad de encontrar comprensión y 
espacios de no juicio en su entorno.

Malestar por no poder 
“controlar” o que no esté

a su alcance la seguridad y
protección de la joven.

Cómo identificar señales
de alarma y cómo actuar

frente a éstos.

Malestar por
la estigmatización de su 
entorno cercano: que se les 
presuponga autoestima

baja, sumisas,
emocionales, etc.

Frustración e impotencia en 
cuanto a las expectativas hacia 

los procesos judiciales y
su evolución y resolución.

Sentirse responsable de la
joven y no saber qué hacer.

Diferenciar entre VM y 
“relaciones tóxicas”.

Miedo a la reacción de su
entorno.

Querer entender la situación. Saber dónde pedir
ayuda (servicios y recursos

especializados).

Presión externa por “estar 
bien”. Como si la recuperación 
tuviera que ser más rápida y 
una cuestión únicamente de

voluntad.Familiares Amistades y Grupos de iguales Jóvenes que han vivido VM

Miedo a que la joven corte la 
relación con la familia y/o

se vaya de casa con
el agresor.

Necesidad de herramientas

concretas para acompañar
emocionalmente a las

amigas que pasan por una 
situación de VM: qué decir,

qué hacer, etc.

Necesidad de sentirse
entendidas y no juzgadas.

Las demandas presentadas incluyen preocupaciones, 
pensamientos, emociones y sentimientos desagradables 
que les provocan malestar y les cuestan gestionar. De esta 
forma y con el objetivo de adaptarnos a las necesidades de 
cada grupo, hemos intentado responder a estas 
inquietudes planteando 4 blogs. A partir de estas 4 
preguntas intentamos abordar los contenidos que creemos 
convenientes en cada momento, adaptándolos al grupo, los 
casos particulares que se encuentran y sobre todo al 
número de sesiones de las que disponemos:

Dificultades comunicativas
y emocionales cuando

consideran que la joven 
está “sobrepasada” por la

situación.

Dudas sobre cómo actuar
cuando la “víctima” no 

identifica la violencia, no quiere
ayuda ni dejar la relación.

Poder compartir lo que 
les ha pasado o se les está 
pasando con chicas de la

su edad.
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1. Qué
¿pasa?

Destinado a reflexionar sobre la problemática social de 
las violencias machistas y comprender su carácter 
estructural.

Familiares

En el grupo de familias, hemos observado que el 
denominador común se basa en no entender la 
situación de violencia, es decir, no entender por qué 
su hija, hermana, prima, etc., no puede salir de ésta o 
no logra recuperarse con el paso del tiempo. En este 
sentido, su petición se materializa al poder nombrar 
qué está ocurriendo, sus emociones, ideas o conocer 
el ciclo de la violencia por lo que ocurre o el proceso 
de recuperación que está viviendo.

2. Qué le
¿pasa?

Poner palabras e identificar lo que le está ocurriendo a la 
joven que vive una situación de violencia machista, 
contextualizando la etapa de la adolescencia y juventud en el 
contexto social y facilitar a través de ejercicios prácticos la 
empatía y reconocimiento de la situación.

3. Qué
¿nos pasa?

Comprende el itinerario a seguir para la regulación emocional 
(de una misma y acompañar a la de otra persona), 
herramientas para el autoconocimiento y el potencial del 
apoyo mutuo.

En otras palabras, poner nombre a lo que le está pasando, 
tener un conocimiento más detallado de la situación y ampliar 
la mirada conduce a una mayor comprensión, lo que favorece 
el proceso de acompañamiento desde una óptica más 
compasiva.

4. Qué
podemos
hacer?

Espacio para compartir estrategias surgidas de las propias 
experiencias y proponer diferentes herramientas y recursos 
que pueden ser de ayuda y orientan una actuación 
consciente y responsable.

Al mismo tiempo, hemos podido ver que se activan muchos 
miedos relacionados con la responsabilidad y la capacidad 
de intervención.

En ocasiones, se manifiesta en relación con el miedo a 
hacerlo mal"como no sé qué decir, no digo nada", lo que 
puede dar a entender que no hay nada que decir, que todo 
está bien y hace que se normalice una situación que ha 
sucedido o está sucediendo sin darle una respuesta. Otras 
veces, sucede justamente lo contrario, aparece un fuerte 
sentimiento de responsabilidad frente a lo ocurrido“
queremos ayudarla y protegerla”que conduce a una 
necesidad de control total que no deja espacio para la toma 
de decisiones de la propia joven. Posicionarse en estas 
situaciones puede generar dudas y sentimientos de 
arrepentimiento sobre su actuación, a menudo emerge 
mucha frustración por no poder acabar con la violencia o 
hacer que se recupere rápidamente, y en consecuencia, no 
poder hacer que la

Qué nos pasa
Regulación emocional

Qué pasa
Reflexión

Qué podemos hacer
Espacio para compartirQué le pasa

Reconocimiento
de la situación
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joven deje de sufrir. También ocurre que, de forma más 
o menos consciente, se hacen comentarios que 
culpabilizan o que reproducen la violencia, colocando la 
responsabilidad de haberla sufrido en la misma joven 
como“yo pensaba que mi hija había vivido esa relación 
tóxica por su baja autoestima, es que tiene el perfil 
perfecto”.

Por un lado, en términos generales, en la juventud existe una 
mayor identificación de las señales de alarma en situaciones de 
violencia machista. Ahora bien, esto no es suficiente para que 
las situaciones de violencia dejen de producirse24. De hecho, 
observamos que los mandatos de género, de feminidad y 
masculinidad, y la norma social sobre cómo vivir la sexualidad 
siguen muy arraigados e integrados en la construcción de la 
propia identidad y los vínculos. Aunque es cierto que 
actualmente, socialmente existe un cuestionamiento del 
sistema de valores patriarcal, éste todavía se encuentra en 
estado de cambio. Lo podemos ver con el comentario de una 
de las participantes“ser celoso no significa ser tóxico”, 
poniendo de manifiesto la idea de toxicidad como señal de 
alarma. O en la misma línea, la intervención“tengo una amiga 
que no hace cosas porque su novio no la deja y yo pienso tío 
pues que lo deje ya”. Ahora bien, también existen otras 
respuestas asociadas a esta última, como“bueno es normal a 
veces, yo si sale de fiesta lo puedo llegar a entender”. Podemos 
ver cómo existe diversidad de posicionamientos, marcados en 
parte por una conciencia feminista y una sensibilización hacia 
las violencias machistas, pero al mismo tiempo muchas 
contradicciones marcadas por la mezcla de emociones, los 
mitos del amor romántico y algunos estereotipos de género 
muy presentes en esta etapa.

Otro aspecto a destacar es el gran malestar o dificultad que 
presentan los familiares cuando la joven manifiesta 
emociones desagradables. Respecto a esta cuestión, es 
frecuente experimentar conflictos o dilemas internos y que 
éstos obstaculicen sostener e interpretar lo que le ocurre a 
la joven. Pongamos de ejemplo una madre que comentaba
“a mí me ha ido bien poder pedir perdón, mi reacción fue 
muy mala, porque no pude entender que me miente”. En 
otras palabras, la propia regulación emocional de los 
familiares tiene un impacto en el acompañamiento y 
recuperación de la joven que vive o ha vivido violencia y 
ellas también lo perciben así“si nosotros estamos mejor, 
ella también”.

En definitiva, expresan una desorientación general respecto a 
cómo actuar, qué deben o no deben hacer o cuándo deben 
intervenir, fruto de buscar explicaciones racionales que no les 
llevan a una mayor comprensión de la situación.

Amistades Patriarcado

Norma social

Cuestionamiento
del sistema

La sensación de incomprensión sobre las situaciones de 
violencia machista es algo que también aparece en el grupo 
de iguales. Sin embargo, existen diferencias en la forma de 
encarar el hecho de no entender la realidad que vive la 
joven en comparación con los familiares (descrito en el 
apartado anterior).

Conciencia
sobre violencias
machistasEstereotipos

de género
24 Rodríguez, Anna y 

Nardini, Krizia. (2021). 
Rompiendo moldes:

construir vidas sin
violencias machistas.

Oxfam Intermón.

FeminismoAmor romántico
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A nivel individual, las adolescentes y jóvenes se encuentran en 
una etapa en la que experimentan las “primeras veces” de 
muchas cosas, la exploración y el descubrimiento forman 
parte de su día a día y al mismo tiempo cuentan con pocas 
referencias alternativas a las normas sociales establecidas 
hasta el momento. Tenemos muchos mensajes sobre lo que 
no está bien o no debería hacer que dificulten este 
descubrimiento de lo que quieren o de lo que sería posible. 
Así, existe un choque entre las visiones más tradicionales, en 
contraposición a perspectivas más novedosas que fomentan 
romper con estos patrones y esto, en ocasiones, genera 
contradicciones y desorientación.

violencia, en un inicio, y su posterior recuperación, a 
continuación.

Como último punto a destacar, vemos que una de las 
grandes dificultades que existen en grupos de iguales, 
de cara a dar respuesta a situaciones de violencia 
machista, tiene que ver con los vínculos afectivos que 
pueden existir con el agresor, es decir, que sea una 
persona conocida o que sea del mismo grupo de 
amistades, hace más complicado el posicionamiento de 
rechazo a la violencia. Esto puede ocurrir por diferentes 
motivos, ya sea por sentimientos de pena ante la idea de 
señalar o expulsar al agresor, por miedo a recibir 
violencia de segundo orden, por sentir culpabilidad o 
impotencia por relacionarse con alguien que ha 
agredido o no poder concebir que lo haya hecho.

Por otra parte, en amistades e iguales habitualmente existen 
más posibilidades de mostrar empatía, porque se conocen los 
códigos propios de la edad y también suelen estar en 
consonancia con las dinámicas relacionales y sociales. Ahora 
bien, que las adolescentes y jóvenes estén más sensibilizadas, 
no siempre va de la mano de un acompañamiento sin juicios, 
puesto que pueden culpabilizar o responsabilizar de forma 
similar a la superviviente.

Así, muchas veces no es que se dé un encubrimiento 
activo dentro del grupo de amigas, pero sí se producen 
otro tipo de maniobras conscientes e inconscientes 
para relativizar, invisibilizar o minimizar la violencia 
relacionadas con estas dificultades, las cuales no 
fomentan que la joven se sienta comprendida y 
cuidada.Observamos que, en ocasiones, se pone en duda qué 

tipo de conductas denominamos violencia. Por 
ejemplo, no llamar violación a una relación sexual sin 
consentimiento, invisibiliza a la realidad que está 
viviendo la joven y minimiza su malestar. En la misma 
línea, los estereotipos de víctima y agresor repercuten 
también en la identificación de la violencia.
En concreto, con la frase "es que tiene un diagnóstico de 
autismo y por eso es así" se normaliza y se justifica la 
violencia que ejerce en base a la patologización y, al 
mismo tiempo, refuerza la idea de que un agresor 
simplemente es alguien que "no está bien". De este 
modo, siguen operando mitos y creencias que complican 
o impiden la detección de la

Jóvenes

Respecto a las jóvenes que han vivido situaciones de 
violencia machista, expresan de forma clara la 
necesidad de tener un espacio grupal seguro donde 
puedan sentirse validadas y entendidas, compartimos 
como ejemplos la expectativa de jóvenes el primer día 
de participar en el grupo“sentir que no soy la única, 
que pasa por algo”,“sentirnos seguras, compartir 
experiencias”y“hablar cosas que no hablo en otros 
sitios y que sea positivo”. En este sentido, manifiestan 
sentimientos de mucha
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soledad ante la situación, en parte por el aislamiento que 
comporta la propia situación de violencia, también 
porque cuando explican lo que les ocurre, son frecuentes 
los juicios que las culpabilizan por lo sucedido, o bien los 
comentarios que relativizan o minimizan la violencia 
sufrida.

Desde nuestra visión, esto pasa también por dejar de 
buscar causas individuales y personales, resignificar la 
situación desde una visión estructural de la violencia 
machista y conectar con una misma y con otras desde la 
compasión, la ternura y la complicidad de identificar 
aquellos elementos comunes que nos vulnerabilizan.

A menudo creen que ya no vale la pena explicar cómo se 
sienten y verse expuestas a lo que les puedan decir, 
manifiestan miedo a no ser comprendidas o llegan a 
cuestionarse a sí mismas si sus reacciones son adecuadas 
o ajustadas a lo que están viviendo. Asimismo, el espacio 
grupal supone un lugar seguro desde el que exteriorizar 
emociones y sentimientos que habitualmente son 
señalados como “malos”, “demasiado intensos”, indebidos 
(“no debería sentirme…”) o “inadecuados”.

Las peticiones frecuentemente pasan por borrar, olvidar o 
no recordar nunca más lo que les ha pasado. Después de 
aceptar que esto es imposible, señalamos la necesidad de 
redefinir el proceso de recuperación pasando por duelos 
respecto a relaciones pasadas, vínculos familiares o 
idealizaciones, otras veces hay que incidir en la búsqueda de 
herramientas individuales y/o colectivas o encontrar, a través 
de ejercicios vivenciales, recursos para afrontar alguna 
realidad.

Las estrategias e intentos de regulación emocional de 
las jóvenes ante esta situación pueden realizarse desde 
la contención y control emocional, otras veces desde la 
desconexión emocional o bien, pueden verse 
desbordadas o “dominadas” por ellas, lo que desemboca 
en una sensación de falta de poder sobre la propia vida 
o la impresión de no poder tomar decisiones sobre sí 
mismas.

En resumen, en el espacio grupal las jóvenes pueden encontrar 
voces que les resuenan, fuera y en su interior, y que ayudan en 
el proceso de identificación y recuperación. Como ya hemos 
mencionado, en muchas ocasiones, gran parte del malestar 
surge de la carencia de apoyo y el juicio y la revictimización del 
entorno y/o la sociedad. Mirarse y escucharse, señalar el 
problema, revisar y rechazar los mandatos patriarcales 
interiorizados que no sirven, ayuda a desprenderse de la culpa 
y la vergüenza que a menudo acompaña al estigma de víctima 
y comienza a desaparecer al sentir que efectivamente“no estás 
loca, ni sola”.

La demanda de las jóvenes muchas veces nace de la 
necesidad de integración de las diferentes experiencias 
vividas, de entender lo que les ha sucedido y les “porque”. 
Lo vemos con la siguiente aportación“tengo como un 
debate interior sobre cómo pienso y cómo actúo. Y eso me 
genera duda y frustración”. Durante el proceso grupal, 
identificar la función que pueden tener las emociones en 
cada momento, entender su efecto en cómo actuamos y 
construir una narrativa integrada, permite realizar otra 
lectura de la experiencia y no vivirlo desde la contradicción 
sino desde la compasión, entendiendo la complejidad de la 
situación.

Recursos de utilidad

Tanto nuestro planteamiento inicial como la posterior 
realización del proyecto se han basado en prácticas y guías ya 
propuestas por otros profesionales y entidades. Sin embargo, 
en este punto queremos recoger qué recursos generales 
consideramos útiles y también reflexionar sobre
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qué contenidos básicos deben tenerse en cuenta en este tipo 
de espacios grupales, en los que un acompañamiento 
adecuado es la meta fundamental para adquirir y generar 
herramientas que fomenten el proceso de recuperación de la 
joven.

Al mismo tiempo, queremos añadir junto con estos 
primeros elementos qué contenidos nos parecen claves 
para fomentar un buen acompañamiento específicamente 
en situaciones de violencia machista. En primer lugar, 
definir los diferentes tipos de violencia, situar en qué 
ámbitos pueden aparecer y mostrar las diferentes formas 
existentes de violencia haciendo énfasis en los 
mecanismos de invisibilización que las naturalizan. En este 
punto, un material práctico para ilustrar la 
conceptualización de la violencia machista es el iceberg 
que clasifica lo visible/invisibilizado y lo explícito/implícito. 
Por otra parte, tanto el ciclo de la violencia de Lenore 
Walker26, como el modelo de recuperación por fases27son 
materiales útiles para poder explicar el proceso y los 
efectos de la violencia machista cuando se trata del ámbito 
de la pareja o vínculo sexoafectivo o cuando existen 
expectativas de confianza y/o cuidado por parte de la 
persona que agrede.

En primer lugar, y teniendo presente el esquema descrito 
en el apartado anterior, el punto de partida que pensamos 
indispensable para conceptualizar las violencias machistas 
en cualquier grupo es el enfoque interseccional, para 
entender qué categorías sociales nos atraviesan y 
configuran las diferentes desigualdades sistémicas. Este 
modelo nos permite reconocer qué factores nos 
predisponen a sufrir violencias por el contexto social en el 
que vivimos y ampliar la mirada evitando poner el foco 
exclusivamente en la joven con la que tenemos un vínculo 
afectivo o profesional.

Otro aspecto que queremos destacar es el trabajo 
emocional de forma transversal en todo el proceso, 
también como elemento a atender de forma particular. Así, 
prestar atención a qué función tienen las diferentes 
emociones, en qué momentos aparecen, de qué manera, 
dónde las sentimos corporalmente y qué necesidad nos 
transmiten, es un recurso muy valioso tanto para el propio 
autoconocimiento, como para la identificación emocional 
ajena. Aunque son herramientas que pueden resultar útiles 
en cualquier circunstancia, resultan claves a la hora de 
acompañar a otras personas y al mismo tiempo cuidarse, 
para no reproducir o agravar las consecuencias de la 
violencia machista. Para profundizar en esta cuestión, 
hemos utilizado el trabajo con emociones y necesidades del 
modelo de comunicación no violenta25, que nos aporta una 
visión más amplia sobre qué impacto tienen nuestras 
emociones en la forma en que nos comunicamos con el 
resto, es decir, cómo afecta cómo nos sentimos en cómo 
actuamos.

Otros elementos interesantes para reflexionar sobre el 
machismo interiorizado, y que pueden ayudar a la hora de 
revisar ciertos juicios y entender mejor lo que está 
operando a la hora de interpretar la situación, son los 
estereotipos de víctima/agresor y los mitos sobre las 
situaciones de violencia. Estos elementos también nos 
sirven para generar pautas de acompañamiento que 
faciliten el proceso de recuperación de la joven y ayuden a 
no reproducir la violencia en el caso de las personas del 
entorno.

26 Walker, Lenore E. 
(2012).El síndrome de

la mujer maltratada.
Bilbao: Desclee de

Brouwer

27 Roca, Neus et al. 
(2016).Recuperación

de las mujeres en 
situación de violencia

machista de pareja:
Descripción e instru-

mentación. Universidad
de Barcelona.

25 Asociación para
la Comunicación No
Violenta (s/f).Inven-
tario de sentimientos
y necesidades. [11 de 
junio 2024]. Recuperado
de: https://www.
asociacioncomuni-
cacionnoviolenta.org/
sentimientos-y-ne-
cesidades/

También nos parece interesante recurrir al uso de 
metáforas28que nos ayuden a representar diferentes 
actitudes y formas de relacionarse y acompañar. A partir de 
la asociación de elementos que no son literales (por 
ejemplo, animales), resulta más fácil identificar patrones 
propios que no son útiles a la hora de acompañar al otro, 
reconocer a los que sí lo son y, al mismo

28 Garrell, Magalí y 
Moreno, Lucia (2024).
Celobierto por el entorno

de confianza. Guía
para acompañar a

personas jóvenes que
han vivido violencias

machistas.El Asociado-
ación de Derechos Sexuales y

Reproductivos
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tiempo, reflexionar colectivamente sobre otras 
formas cuidadosas de hacerlo.

encabezan, puede ser útil para captar algunos elementos 
que están dificultando el cambio de perspectiva o ampliar la 
mirada hacia la situación o el fenómeno de las violencias 
machistas.Así pues, podemos encontrar diferentes opciones para 

ilustrar formas de acompañar que favorecen el 
autoanálisis y potencian el cambio. Por ejemplo, puede 
servirnos imaginar visualmente
cómo se comporta un avestruz 
cuando se asusta y entierra la 
cabeza, para entender esta reacción 
y hablar de que a veces “no 
queremos ver” o hacemos “como si 
no hubiera pasado nada” ante una 
situación concreta, ya sea por 
miedo, por falta de recursos para 
afrontarla o por otros factores
que puedan estar interviniendo. En otras ocasiones, las 
analogías también nos permiten profundizar en algunas 
dinámicas y discriminar entre las similitudes y diferencias 
de la violencia machista con otros fenómenos. Por 
ejemplo la comparación con una sustancia psicoactiva“a 
mí me pasaba que era como una droga, una de cal y otra 
de arena, es lo que me enganchaba”puede dar pie a 
hablar de refuerzo intermitente y del craving29en una 
situación de dependencia y al mismo tiempo hablar de 
manipulación emocional o la idea del amor desde una 
perspectiva crítica con la idealización y lo que nos 
sugestiona.

Por último, existen elementos genéricos que son importantes 
para tener en cuenta en la implementación de cualquier grupo 
de acompañamiento, como es el hecho de priorizar las 
demandas de las participantes antes que las dinámicas 
propuestas. Es decir, dar espacio para exponer necesidades y 
preocupaciones, aprovechando la oportunidad, puesto que 
estas vivencias subjetivas pueden proporcionar reflexiones 
muy valiosas y resultar en aprendizajes colectivos basados   en 
la experiencia. En este sentido, crear un espacio seguro 
también implica poder cuidarlo, ya sea físicamente, 
contemplando un pequeño espacio de reposo con algún tipo 
de bebida caliente o alejado de la dinámica grupal por si 
alguien necesita una pausa o no quiere participar; como 
emocionalmente, generando un marco común con aquellos 
cimientos que necesitamos para compartir un espacio cómodo 
para todos. Además, añadimos consideraciones básicas como 
preguntar y no dar nada por hecho, poner a la persona en el 
centro y hablar en plural, como medida de generar espacios 
horizontales, entendiendo que no forman parte de una 
alteridad, sino que todas formamos parte del mismo y estamos 
juntas en ello.

29 El craving es el deseo 
intenso o sensación de 
necesidad imperiosa
de consumir una
determinada sustancia
adictiva que aparece
durante la abstinencia,
es un componente
esencial en la 
dependencia.

30 Rebollo, Mª Ángeles; 
Cala, Mª Jesús; Vega, 
Luisa et al. (2010).
Metáforas emocio-
nalas en el proceso 
de recuperación de
mujeres víctimas de
violencia de género.
Investigaciones
multidisciplinares en
género: II Congreso
Universitario Nacional
“Investigación y
Género“: Sevilla, 17 y 18 
de junio de 2010. pp. 
871-886

Aprendizajes
Por otro lado, algunas autoras también señalan la 
potencialidad de identificar y trabajar aquellas 
metáforas que se utilizan y se refieren a creencias 
bloqueadoras30, es decir, que reproducen el machismo o 
perpetúan la situación de violencia, o facilitadoras, que 
reflejan un cambio o una mirada crítica hacia una idea 
que en otro momento ha sido una sujeción31. Para 
nosotros, detectar estas metáforas y entender los 
discursos emocionales que

De los aprendizajes realizados en los diferentes grupos, 
consideramos que los más valiosos son aquellos 
relacionados con crear un espacio que facilite la reflexión, la 
posibilidad de repensar y compartir experiencias de forma 
colectiva y partiendo de un punto en común.
Así, fomentar la dinámica de confianza y seguridad en 
los grupos ha sido lo que ha permitido expresar qué 
preocupaciones y necesidades emergen en la

31 Butler, Judith (2001). 
Mecanismos psíquicos
del poder. Cátedra.
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cotidianidad cuando se acompaña o vive una situación de este 
tipo, favoreciendo la disminución del sentimiento de soledad, 
la manifestación de dudas y la exteriorización de emociones.

ofreciendo la visión que puede ser más positivo que pueda 
beneficiarse, aunque no sea por tratar la violencia vivida. 
En este caso concreto, percibimos una intención de 
cooperación, cuidado y apoyo mutuo donde el foco 
principal es el bienestar de la joven y resulta ser la idea 
para iniciar una reflexión sobre las propias limitaciones, 
formas de comunicar y explorar entre los servicios 
disponibles de psicoterapia.

En primer lugar, en el grupo de 
familiares hemos visto que la 
percepción de responsabilidad 
debida al rol familiar y de cuidado, ha 
impulsado la implicación en los 
grupos y la participación, por lo que 
el pretexto de “yo quiero ayudar” (a 
mi hija, hermana,

etc.) ha sido una motivación para la asistencia al grupo, a 
pesar de la no identificación de la violencia machista en 
algunos casos. Contar con la participación de familiares de 
jóvenes que se encuentran en diferentes etapas del 
proceso de recuperación, ha promovido, por un lado, el 
reconocimiento del otro como uno igual que comprende la 
situación, pero también el otro como un referente del que 
aprender y en el que reflejarme. Esta identificación la 
podemos ver con preguntas abiertas a otros participantes 
como “¿esta situación se acaba?” o “¿qué hacía cuando se 
aislaba en su habitación?”, ejemplos de cuestiones que 
reflejan la voluntad de conocer otras experiencias y 
modelos de actuación. Por otra parte, fomentar un clima de 
intercambio para que expliquen qué les ayuda o les ha 
ayudado a sí mismas, también ha servido para compartir 
estrategias de afrontamiento desde la subjetividad y 
repensarlas a escala colectiva. Por ejemplo, un padre 
comparte los beneficios que su hija haga psicoterapia 
individual y sugiere a otra familia que valoren si puede 
serles de utilidad:“La psicóloga ayuda mucho desde otro 
punto, como padre no puedes hacer más. Yo no era mucho 
de psicólogas, pero puede decirle que vaya por otro 
malestar, de verdad que ayuda”,

Durante las sesiones con familiares, también se ha 
logrado profundizar desde el trabajo personal en 
algunas dinámicas relacionales que surgen en el 
proceso de acompañamiento. Comentarios como "he 
tenido que cambiar porque no funcionaba",“mi 
capacidad de influencia es limitada”o “no podía estar 
juzgándola todo el rato”han permitido visualizar 
cambios que han tenido un impacto positivo en el 
acompañamiento a la joven y al mismo tiempo, en la 
forma de posicionarse ante ella y de vivir estas 
situaciones. Del mismo modo, también se ha puesto de 
manifiesto la importancia que ha tenido pensar y revisar 
aquellas actitudes o acciones que emanan de la 
estructura patriarcal y tienen un impacto en la joven, 
como una madre comentaba“he aprendido que los 
mandatos que transmitimos (a veces, sin querer) 
pueden influir negativamente”.

En segundo lugar, uno de los principales retos fue diseñar 
el formato del grupo de jóvenes que han vivido violencia 
en primera persona, adaptándonos a sus tiempos, mirada 
y necesidades. En este sentido, existen muchos factores a 
tener en cuenta, algunos como establecer los criterios de 
participación incluyendo vivencias compartidas, que fuera 
un espacio que cumpla con sus expectativas previas, la 
propia afinidad con las demás, el número de participantes, 
etc.
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En otras palabras, queríamos encontrar la forma en que las 
jóvenes que formaran parte del grupo se sintieran a gusto, 
interpeladas, pertenecientes al espacio y que éste consiguiera 
ser un lugar de cuidado, pero también de resignificación de la 
violencia, en el que se facilitara el proceso de recuperación, 
que a veces puede remover y resultar difícil o doloroso.

Por último, hemos observado en los espacios grupales para 
amistades que la propuesta del espacio de 
acompañamiento en grupos ya conformados con 
anterioridad, resulta enriquecedor aunque no todas las 
personas identifiquen desde un inicio un caso cercano o 
situación de violencia machista. Por ejemplo, abrir estos 
espacios en un grupo de amigas, equipo deportivo, grupo 
clase, etc. facilita el camino, disponiendo desde un principio 
de un clima de mínima confianza y cohesión grupal que 
favorece la labor en este ámbito.

Por estos motivos, consideramos importante la flexibilidad y 
adaptabilidad constantes a la hora de replantear los 
elementos que trabajamos o pueden incidir en el espacio 
grupal, para asegurar que las necesidades de las jóvenes 
estén siempre en el centro. Un elemento a valorar puede ser 
el formato en sí del grupo de acompañamiento, puesto que 
identificamos en el grupo de jóvenes, la necesidad de trabajar 
con tiempos más pausados   para poder generar un ambiente 
de confianza y cohesión que permita profundizar y trabajar 
psicoterapéuticamente.

En estos grupos, y después de una breve 
contextualización sobre el propósito del espacio, surgen 
enseguida situaciones de violencia machista que las 
chicas identifican y manifiestan dudas y malestar, lo que 
permite trabajar en profundidad sobre el 
acompañamiento y también el impacto, que a menudo, la 
violencia indirectamente tiene sobre ellas.

En este sentido, podemos tener en cuenta estas 
consideraciones en la programación del calendario, número 
de sesiones, días y horas de dedicación, por ejemplo. 
También será importante revisar cómo vehicular el espacio 
para respetar los ritmos de todas las participantes y al 
mismo tiempo poder incidir en el proceso de recuperación 
de cada una. Así, nos proponemos el reto de repensar el 
formato considerando la opción de realizar “cápsulas”, 
combinando la dimensión psicoterapéutica con un 
propósito más creativo y artístico, actividades más lúdicas, 
cinefórums, etc. Por otra parte, pensamos que la previa 
vinculación con el centro o con las profesionales, conocer 
previamente el espacio en el que se desarrollan los grupos, 
o bien ser usuaria y estar vinculada con alguna de sus 
profesionales puede ayudar a la hora de asistir y vincularse 
con el espacio grupal.
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más diversos, en los que existan amigos, parejas o chicos 
del entorno de confianza, y así apostar por una 
sensibilización y una responsabilización del 
acompañamiento más amplia. Incluso creemos, que el 
hecho de poder hacerlo desde la perspectiva de 
acompañar a una persona cercana, puede resultar un 
abordaje facilitador (menos confrontativo) por la 
sensibilización hacia las violencias machistas.

32 Rich, Adrienne
(1996). Heterosexu-
alidad obligatoria y
existencia lesbiana.

Duoda. Revista de estu-
dis feministas, 11. pp.

13-37

Podemos concluir que algunas dificultades que 
emergen a nivel social, y que también hemos 
observado durante las diferentes sesiones, son el 
hecho de que, en general, la violencia machista en la 
adolescencia es percibida cuanto menos importante 
que en la edad adulta, por el contrario, cuando se le da 
importancia y hay preocupación, se impone una visión 
punitivista y proteccionista. s.

Además, es necesario incorporar una mirada amplia de 
las violencias machistas, que contemple las diferentes 
especificidades y dé respuesta a la diversidad y realidad 
que viven las personas que no se suscriben a la 
heteronorma. En este sentido, todavía nos quedan 
muchas cuestiones por atender, más allá de cuestionar 
el sistema patriarcal, los mandatos de género, la 
heterosexualidad obligatoria32

y llamar a estas violencias como machistas, 
necesitamos pensar en espacios de acompañamiento 
que no sean excluyentes, dejando de lado la transfobia, 
lesbofobia, casos de violencia en el ámbito de la pareja 
de personas LGTBIQ+, violencias en las parejas no 
monógamas, etc.

La perspectiva adultista y la clasificación de las jóvenes en 
función de la edad, para determinar su grado de maduración, 
supone una dificultad a la hora de valorar los casos. Es 
necesario construir herramientas que nos permitan estimar 
el riesgo de las violencias machistas en esta etapa, que 
contemplen las particularidades y ayuden a establecer 
criterios orientativos tanto para las profesionales, como para 
las personas de su entorno y toda la sociedad. Criterios fuera 
de una mirada adultista, de derechos y no punitivista, que 
permita hilar más delgado y, al mismo tiempo, no excluir a las 
jóvenes de sus propios procesos de recuperación y promueva 
su agencia. Así, romper con la óptica adultista supone el 
principal reto en la recuperación de las personas jóvenes y 
pone de manifiesto la necesidad de enfrentar el 
acompañamiento de forma intergeneracional y comunitaria.

Hagamos de estos espacios faros de luz, 
lugares donde poder estar y sentirnos 
acompañadas, sin vergüenza ni culpabilidad 
por lo que nos ha sucedido, comprendiendo, 
desde la corresponsabilidad, que las violencias 
machistas son cosa de todas.

Para nosotros, una parte del reto en estos grupos, 
también sería hacerles llegar a chicos, grupos mixtos o
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